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SECCION DOCTRINARIA

La ensenanza de la Moral en la escuela primaria
l )

Durante los pasados periodos de conferencias pcdagégicas he- 
mos oido mâs de una vez discutir este punto importantisimo.

Las opiniones inés pronunciadas estaban en favor de la ense­
nanza de esta ciencia por medio del consejo y del ejemplo; se 
indicé la necesidad de hacer leer al delincuente la mâxima moral 
infringida; se establecié como perfectamente constatada la nece­
sidad de aprovechar todas las coyunturas favorables para tralar 
el punto.

Mubo tambien opiniones en apoyo de la ensenanza teonca de la 
Moral; pero hablando con sincendad, no oimos razonamientos 
valederos en pré de ninguna opinién. Y dese/ibamos oirlos.

No tenemos costumbre de economizar nueslras opiniones en 
materias pedégégicas; nero no tomamos parte activa en las confe­
rencias ù que nos referimos, porque después de estudiado el tema



con interés, no hallébamos en nuestro ’propio caudal argumentos 
niés valederos que los que oimos a nuestros iluslrados colegas.

Las obras elementales de pedagogia que hemos podido consul­
tai’, tampoco noS han satisfecho; sin embargo el topico es porsu  
naturaleza importante, teniamos deseos de esludiarlo y de darnos 
à nosotros mismos razones que, dejando é un lado el tono dognié- 
lico tan usual en ciertas obras elementales comunes y sin nece- 
sidad de citas, nos convencieran y convencieran y pudieran con- 
vencer à los déniés.

Al proponernos el problema no dejô de traslornarnos inuebo 
el establecimiento de los datos, la parte del P rogram a para  
eæâmenes de M aestros, que a la moral se redore.

Pidesealli ejemplos prôcticos de cômo se lia de ensenar à los 
niiïos la veracicfad, obediencia, generosidad...

Jamés, ni aun hoy mismo, hemos podido explicarnos esa parte 
del programa, ni’han podido explicérnoslo tampoco muchas per- 
sonas ilustradas é quienes hemos manifeslado nuestra dificultad 
en comprenderlo.

Si se pidiese cjemplo de esas virtudes, nada mas facil que su- 
ministrarlos con oportunidad; pero, no es eso lo que alli se pide, 
sintj ejemplos de cômo se las ha de ensenar.

No nos place, tratando un asunlo serio como este, entretener- 
nos en retruécanos; pero dlganos, por favor, quien pueda y sepa: 
jtrétase solo de ensenar (hacer ver) ô de ensenar (hacer conocer 
bien y arraigar en el corazôn de los alumnos el hébito moral de 
que se traie)?

Si lo primero, son faciles los ejemplos; si lo segundo, no es un 
ejpmplo lo que alli debe pedirse, es doctrine, es una exposiciôn 
razonada del objeto, los medios para conseguirlo y el orden en 
que hand e cmploarse; os, propiamente hablando, el método de
ENSENAR LA MORAL EN LA ESCUKLA PRIM ARIA.

El Program a pecu por fallu de claridad en este caso y si sus 
autores sablan bien lo cjnc pedian, no supieron comumcar su 
pensamiento. Si é cuantos lo han leido les ha causado el mismo 
efecto que é nosotros, desde luego le acusamos de perjuicios incal­
culables.

La doctrina pedagôgica, debemos confesarlo, no esté aûn per- 
feclairiente delinida; sus limites no estén siquiera delineados; hay 
quien reduce su campo de accion y hay quien lo ensancha.

Kl uno la supone parle intégrante de la sociologia’, el olro su- 
pônela independiente île ésta, ounque concurrente con ella al mis­
mo fin; ninguno le niega el concurso de todas las ciencias para 
formarla, pues teniendo por objeto comunicarlas, no puede roali- 
zar su tin sin conoccrlas losuficiente para déterminai* cuéles han 
de ser los punlos que iniciarén la ensenanza, cuéles han de seguir 
aéstos, cual sera la forma niés apropiada, etc.; mas, dentro do 
cs'a vaguedad do opiniones, sin menoscabar en nada la libertad 
con que algunos pedagogos ostablecen formulas, sin disminuir el 
vasto campo abierto é la formacion de escuelas, la Pedagogia ha 
conquistudo verdades que, sujetas é discusiôn en los deîalles de 
la préctica, son reconocidas como inconcusas en su conjunto.



Hâllase en este caso !a ensenanza de la Moral.
Puede haber error en el conocimiento del asunto, y darle, en 

consecuencia, mayor importancia que la debida, ô quilârsela; 
puede por la misma causa, hacerse consislir la Moral en una par­
te de ella, ya sea la que considéra al hombre con relaciôn â si 
misrao, ya con relaciôn â la familia, ya con relaciôn à la sociedad, 
va con relaciôn a Dios, exagerando sus preceptosy engendrando el 
fanatismo religioso, ô el de la patria, ô el egoismo; puede, por la 
misma causa, elegirse mal los puntos que ban de ser obgeto de 
ensenanza y llevar demasiado lejos *sus consecuencias, y otros 
mucbos errores que séria prolijo enumerar.

Puede desconocerse el sujeto à quien se le ha de ensenar la 
Moral, y esto es comûn; en ese caso, el error anula completa- 
mente Ios esfuerzos del maestro, dificulta lo que mas adelante 
puede bacerse y desprestigia para ante el alumno la Moral.

Puede estar el error en el fin û obgeto y dar lugar à perjuicio 
en los demas conocimientos ô en el de la Moral misma. Este es el 
inenos perjudicial, porque respecto al objeto de la ensenanza de es­
ta ciencia no puede haber—à nuestro juicio al menos — opucstas 
opiniones.

Esto respecto a cada uno de esos très puntos por si; si el error 
abrazara dos puntos, ô los très, es, indudablemente, mas extenso 
el campo de sus perjuicios.

Pero en lo que no puede baber error, es, en que la ensenanza 
d e là  Moral, como en toda ensenanza posiblc, se ha de empezar 
por el empirismo.

La ensenanza debe partir de lo sencillo, de lo concreto, de lo 
conocido.

*Qué es lo sencillo, lo concreto, lo conocido, eu este casof
Son los hechos reales y positivos, los hechos naturales, ordina- 

rios, que la iniuiciôn  del niilo dirigida hâbilmente por el maestro, 
conoce y juzga.

Pero los hechos en si mismos no presentan â la inmediata in­
tuiciôn del nirio toda la secuela de sus consecuencias y no le pue- 
den ofrecer, por la misma razon, todos los elementos necesarios â 
un juicio completo de ellos. )

El niiïo que juega con el fuego balla demasiado pronto las con­
secuencias de su imprudencia, no bay duda de ésto; pero no la ba­
lla tan pronto el pendenciero que une à la fuerza fisica, la destrçza 
y la agilidad necesarias para dominar â sus condiscipulos, si el 
maestro haciendo el papel de Providcncia oportuna no se esfuerza 
en hacerlas évidentes.

No es tan fâcil hacer sentir al embustero las consecuencias de 
su vicio con suficiente naturalidad para que ni él ni sus condisci­
pulos vean en ellas la mano interesada que lasconduce. Al egois- 
ta, al avaro en gérm en, al prôdigo, al indolente, al excesivamente 
sensible £quién se encarga de hacerle sentir con exactitudde me- 
dida las justas consecuencias de su vicioY

No iremos mâs alla en este punto.
Autores notables sientan la conveniencia de la doctrina de las



consecuencias; hay entre nosotros maestros y personas ilustradas 
que en las Conferencias se han declarado parlidarias de esa doc- 
trino. Làmentamos q u eu n o sy  otros no hayan ampliado lo sufi- 
ciente su exposicidn para facililar su entrada 61a practica en la 
que, conociendo y aceptando como bueno el principio, no tenemos 
suficiente copia déréglas, para hacerlo efectivo con toda la exten­
sion de que es susceptible.

Decimos pues, que la ensenanza de la Moral debe empezar por 
elconocimiento de los hechos, esté es, debe empezar por el empi­
risme como la de todas làs*demas materias, puesto que, mas que. 
todas ellas, eseducaliva. Las consecuencias inmediatas de aquellos 
que las tionen, doben ser bêchas notar; las remotas, no deben ser 
olvidadas: piws al eslablecer sus causas se refresca la mente, se 
enlaza la una con la otra por medio de hechos naturales en que los 
n inoshan tomado una parte activa moral 6 matcrialmenle, como 
actores o como especladores, perocomo espectadores interesados 
en la eues! ion, unidos à los adores por afecciones y animados por 
vivo in terésen el esclarecimiento del punto.

Aqui vendrian como de molde algurios ejemplos; preferimos, 
no obslanle, seguir dcsarrollando nuestra teoria à este respecto.

4 No séria môs oportuna una disertaciôn sencilla, al alcance fie 
los alumnos, en la cual, exponiendo un hecho ficticio ô naturel, 
siempre al alcance del nino, se desarrolle ante sus ojos su tolali- 
dad, esto es, el hecho mismo y sus naturales consecuencias?

Este modo de ensenar Moral, sujeto ô las réglas de la D idâctica , 
tendria la ventaja sobre el otro de herir môs vivamente la imagi- 
naciôn del nino por inmediata relaciôn de causa y efecto percibida 
por el nino sin dejar débilitai' en su mente la una cuando so hace 
sentir el otro ; puede tambien la elocuencia embcllecerlo, hacerlo 
màs interesante en sus detalles. . . .

No nos parece bien esto. Con toda lafrialdad de un hecho, cou 
el inconvenientc del tiempo que débilita el recuerdo de la causa 
cuando el cfçcto se produce, aceplamos la ensenanza de la Moral 
taT como la proponemos: cmpiricameriie y por intuiciôn ; nega- 
mos eficacia a la lectura de la maxiina infriitgida, porque si la 
fallu fué cometîda con malicia, se sabia de anlem ano la mâxima y 
si se cometiôpor ignorancia debe evitarso castigar de ese modo al 
delincuente.

Si hemos de hacer conocer la dureza por la aplicacion del tacto 
6 los objetos, 4qué razon hay para que no açliquemos los mismos 
procedimientos de apreciaciôn â los sentiuos morales que a los 
sentidos fisicos? Nosotros no la conocemos.

No nos baste que Spencer lo eslablezca: tratemos, para dar 
nuestra sanciôn a la cloctrina, que nuestra investigaciôn nos la 
déclaré cierta, que nuestra pràcticaratifique el aserto tcôrico, y lie— 
gados ahi, adoptemos la formula.

La ensenanza moral, como la fisica, como la intelectual, en 
cuanto comprenden e1 conocimiento de las réglas del einpleo, 
redûconse en la escuela prim aria â cjercicios metôdicos que cons- 
tituyan un sisiema tendente â formai' hhbitos morales, fisicos 6



intelectuales ; los habites no son hijos del precepto, son hijos del 
pjercicio y del ejercicio continuado ; el ejemplo y el precepto los 
consolidan, pero no los crean ordinariamente.

Hé a h jn uestros fundamentos para negar â la escuela primaria 
en sus grados inferiores la oporlunidad de la enseiianza de la Mo- 
râteom o asignalura de èstudio 6 dogmdtica.

No opfnamos de la misma manera tratândose de la enseiianza 
religiosa.

Reducida â formulas cuya interpretaciôn, bêcha por losprofa- 
nos, puede producir serios peligros cu&ndo no esté guiada por un 
espintu religioso y elevado, es mas oportuno evilarel peligro en- 
sefiando las màximas y oraciones lal como la Iglesia las présenta 
dejando al sacerdote el cuidado de esplicarlas.

En cambio, en la parle que a las relaciones del hombre paracon 
Dios se refiere, la Moral suministra al pedagogo la mas importan­
te sérié de ocasiones de inculcar en sus alumnos la mas profunda 
fé, haciertdo évidente la suya propia.

Cuando el niiio sabe discernir en los hechos màs comunes de la 
vida el bien y el mal, cuando la verificaciôn del acto despierte en 
su mente la idea de su bondad 6 de su rnaldad y las razones de 
la u n aé  de la otra, entônees y solo enfonces podreis hablarle de 
doctrina y de màximas, porque os entenderà. La inluicién le lia 
suminislrado conocimientos; el hàbito le permile observarlos; su 
conciencia ya formada, siquierasea en parte, le permile juzgarlos, 
y su voluntad le détermina. Ahora podeis hablarle de la moral co­
mo ciencia y os comprendera; es màs: tendra gusto en conocer 
como se regulan las acciones de los hombres, y la confonnidad 
de los juicios le harà estudiar con intercs esa ciencia que, de otro 
modo propuesta, le hubiera parecido inutil, reducida à la simple 
categoria de los cosas inventadas para morlificar à la infancia.

J osé A. F o n t e l a .

Doctrina de los métodos, considerados en sus aplicaciones
generales

DISERTACION LEIDA EN LA 13." SESIO N  I)EL CONGRESO PEDAGÔGICO 

INTERNACIONAL DE BUENOS A IR ES , POR EL DOCTOR FRANCISCO 

A. BERRA

(Continuacion)

Pero no todas los cosas complejas sc conocen por el analisis 6 
por la sintesis'exclusivamente, porque no todosse presentan a los 
sentidos en su totalidad 6 en cada uno de sus elementos simples:



hay muchas que son perceptibles por parles complejas (por ejem- 
plo, un album de trabajosjde arte), las cuales requieren que cada 
parto sea conocida analilicamente, y que se llegue al conocimiento 
del todo, parte por parle; esto es, procediendo sintéticamente. En 
casos como este alternau el anâlisis y la sintesis, de modo que com- 
ponen el método analitico-sintdtico .

Todas las primeras nociones que van formando el caudal inte- 
lectual de la infancia son particulares, porque se tienen en pre- 
sencia do un objeto. Mas no se puede dar un solo paso en la ense- 
nanza sin extenderla nocion particular de un fenômeno ix objetos 
seinejantes nuis ô ménos numerosos. Si al niiio se le hace cono- 
cer la forma que tiene la hoja de un rosal, no es cou el fin de que 
tenga el concepto de esta sola hoja, y si el de todas las hojas do 
todos los rosales existentes dentro y niera de la escuela, en cual- 
quiera région de la Tierra. Es, pues, necesario generalizar las 
nociones particulares, y esto proceso de la inteligencia, que con­
siste en pasar de lo particular à lo general, es lo que constituye el 
método de la generalizacion.

Asi tambien son concretas todas las primeras nociones de la ju- 
ventud, y se manifiosto desde los prim eras aiïos la tendencia à 
abstraer, como paso prévio ô la generalizacion. Por manera que 
las inleligencias infantiles estan conlinuamente ocupadas en trans- 
formar sus ideas concretas en abstractas, ya que estas no nacen 
originalmente formadas. Este paso tan comun y tan indispensa­
ble de lo concreto h lo abstracto, es el método do la abstraccion.

Résulta de todo lo expuesto que, clasificados bajo el punlo de 
vista pedagôgico los conocimientos que se pueden tener, se repar- 
ten en nueve grupos; y que h cada uno de estos grupos correspon­
de un método distinto, lo que équivale à decir que los alumnos de- 
ben usar nueve métodos alternativamente en el curso de sus estu- 
dios. Examinense los nueve grupos de ideas, y se notarà que esto 
numéro es irréductible. Examinense asimismo los nueve méto­
dos, y se verâ que tambien es irréductible su numéro. Por otra 
parle, es tan prçcisa y necesaria la relacion que hay entre cada 
grupo de ideas y cada método, que no es posiblo adquirir una cla- 
se de nociones por otro método que el que les corresponde, ni 
adaptar un método n otra clase de ideas que la ûnica que le es 
correlaliva. 1*01' manera que cl conocimiento de los fenômenos re­
quière indispensablemente el método intuilivo; no pueden cono- 
cerse las rclaciones directes por otro método que el de la compa- 
racion; m enesteres que al conocimiento de las rclaciones media- 
tas seaplique el método inductivo, si se buscan leyes 6 principios 
naturelles, 6 cl deductivo, si hay que hacer alguna aplicacion del 
principioô de la ley; no se puede tener una sola idea abstracta, si 
no se ocurre al método abstractivo, ni un concepto general, si so 
prescinde del método de la generalizacion; y los métodos analiti- 
co, sintético y analitico-sintético, que no pueden reemplazar en 
ningun caso â los predichos, ni ser recmplazados por ellos, son, à 
su vez, ünicos y exclusivos para el conocimiento de los objetos 
complejos, segun estos sean perceptibles procediendo del conjun-



to a los elemenlos simples, é de los elementos simples al conjun 
to, y de partes complejas al todo.

Ahora bien: es évidente para cualquiera que no hay una sola 
asignatura de las que componcn el programa de las escuelas en 
que no entren varias clases de ideas. Tomando por ejemplo las 
ciencias fisico-quimicas y las naturales que son las mas nume 
rosas, hay que estudiaren todas ellas fenomenos y relaciones prô- 
ximas de esos fenémenos; hay que observât’ cosas mas 6 ménos 
complejas, como son en general tudos los cuerpos, y espocial- 
mente los minérales, los végétales, los animales, los terrenos, el 
aspecto exlcrior de la Tierra, la apariencia de los ciclos; no pue- 
de prescindirse de abstraer y generalizar para llegar â las clasifi- 
caciones, es menesler investigar lasleyes, si ban de ser utilizables 
los conocimienatos, y bay que relacionar estas leyes con hechos 
parliculares, ya para explicar infinilos fenémenos de la nalurale- 
za, ya para aplicar las fuerzas naturales â la induslria humana.

Pennitasem e ahora una pregunla: si cada clase de nociones 
requière el empleo de un mêtodo especial, y si todas las asignalu- 
ras se componen de varias clases de nociones, ;,no es légico, no 
es o b vio que es indispensable aplicar a lestud io  de cada materia 
del p royram ai nô uno y  s i varias métodos? Notese como hem os 
venido â parar despues de una série de estudios metodolégicos, â 
la inisma conclusion que inferimos inmedialamenle del ejemplo de 
una leccion de fisica. Es que la verdad aparece la misma por 
donde quiera que se la mire . . . siempre que la vista la alcance.

Y pues si el estudio de cada materia ha menesler cl empleo do 
va’ios métodos, ^cuantos y cuéles ban de ser eslos? Basla ser con- 
Hecuente, para responder con verdad â la pregunla. Por lo mismo 
que cada clase de ideas exige un mêtodo distinto, ban de cmplear- 
se en la ensenanza de cada asignatura tantos métodos, cuanias 
sean las clases de nociones que en ella se contenyan; y como es 
invariable la relacion que existe entre cada mêtodo y cada clase 
de conocimientos, se sigue que los métodos empleados liait de ser 
precisamente los que corrcsponden en el ôrden natural â los 
yrupos enumerados. ,

Tal es, senores, el fundamento teôrico del P royecto de reso 
lucion que he presentado â este Congreso.

La primera de sus proposiciones sienta «que las asignaturas de 
los program as escolares se componen de diverses clases de ideas 
y que las facultades mentales proceden con un mêtodo especial en 
la adquisicion de cada una de esasclasesde nociones, delo que se 
dcduce que el maestro dobe investigai : né con qué mêtodo debera 
aprender el alumno cada asignatura, y si con qué mêtodo adqui- 
rirâ  cada clase de ideas.» Esta prescripcion fondamental do la 
metodologia surge inmedialamenle de la docirina de que las fa­
cultades psiquicas proceden de diverse m ancra, segun se apliquen 
a adquirir una u olra de las varias clases do conocimientos que 
quédan especificadas.



Su importancia prâctica en el régimen interno do la escuela, 
me parece de todo punto incuestionable. Si desatiende el maestro 
la investigacion del método que corresponde à cada grupo de 
ideas, resultarà por fuerza: 6 que acerlarû por casualidad con el 
método apropiado, 6 que rccurrirâ ù procedimientos arbitrarios. 
No es razonable esperar que la casualidad supla la ciencia, pues 
ella coincidirâ muy raras veces con las soluciones cientificas, y, 
a un entônces, en condiciones tan desfavorables, que sus efeclos 
seràn contingentes. La arbitrariedad es el expediente ordinario 
de la rutina. Importa en esta matcria lo mismo que querer obli— 
gar â los n inosâ que aprendan por métodos inapropiados y apli- 
cados de cualquiera m anera, cosa absolulamente imposible, como 
es todo lo que importa una infraccion de las leyes naturales. Ejem- 
plo elocuentisimo (Te este vano empeiio es la universal y antiqui- 
sima costumbre, ahora por todos combatida, de ensenarlo todo 
por medio de libros que los alumnos. tenian que aprender de m e- 
moria, palabra por palabra, la entendieran ô né, estuviescn 6 né 
preparados para abordar las dificultades que entraùa siempre osa 
forma de ensenanza. Mucho trabajaba la memoria, pero nada los 
sentidos ni la inleligencia. El saberera , por lo mismo, ficticiol y 
la causa ûnica de este fenémeno, que représenté durante siglos 
fuerzas inmensas malgastadas y lôgrim assin cuento vertidas, no 
era otra que la subversion del érden natural de la mente. La su- 
prema ciencia en todo lo que es trabajo huinano, consiste on co- 
nocer bien y en oplicar mejor las leyes de la naturaleza. El maes­
tro que nuis consiga conformar la aclividad de sus alumnos con 
el modo de ser ingénito de sus facultades, ese sera el mejor de los 
maestros; y el que mas se aleje de las* condiciones inhérentes do 
la actividad psiquica de sus discipulos, ese seré, sin duda alguna, 
el peor de todos los que ocupen un lugar en el magislerio, el que 
ménos ensene y môs torture las débiles aptitudes de la infancia. 
Asi, pues, estando dispuesto por la naturaleza que cada clase de 
ideas sea adquirida por un método esnecial, se concluyc que la 
primera necesidad, la suprema necesidad de la ensenanza es que 
los maestros sepan qué métodos corresponden à gué nocioncs.

La scgunda proposicion del P uoyfxto es una consecuencia 
légica de la doctrine: si ha de aplicarso un método determinado â 
cada grupo de ideas, claro esté que no podrà sabcr el maestro qué 
métodos han do ponerse en juego al ensciiarse una asignatura del 
programa, si no empieza por clasificar las diverses nociones quo 
constituyen esa asignatura.

Esta operacion no es tan dificil como ûtil. Apenas habrâ maes­
tro que mcrczca este titulo, â quien le arredre la tarea de distin­
gué* un fenomeno de una relacion, un hecho parlicular de otro 
general, un objeto simple de uno complejo, etc.; pero nada ha- 
bria mas funesto que una clasificacion imperfecta, porque daria 
lugar indefectiblemente é que se emplearan métodos para el cstu



dio de algunas cosas, que solo son aplicables al conocimiento de 
otras. Desconocida la ley segun la cual proceden las facultades 
cognoscitivas, se paralizan'a su accion y el conocimiento séria 
imposible.

Desde que se sepa que clases de ideas componen una materia, 
es fàcil fijar los mélodos que deben emplcarse en su ensenanza: 
serân precisamente los que en el érden natural correspondan â 
aquellas clases de ideas. Tiene aqui su oportunidad la aplicacion 
de la doctrina metodolôgica que he expuesto en la primera parte 
de esta disertacion, y que constituye el argumento del tercer arti- 
culo del P royecto, en que muestro la correspondencia de los 
nueve métodos que he enumerado con los varias clases de ideas â 
que se adaptan.

Séria ocioso el repetir esta série de nombres y de corrrespon- 
dencias, pero né el confirmer las conclusiones que siento con 
algunas brèves consideraciones.

Es una régla pedagégica de la mayor importancia la de que 
debe procederse invanablem ente de lo ménos a lo mâs complejo. 
Lo ménos complejo en los objetos de instruccion, es el fenômeno; 
y, por lo mismo, su conocimiento debe ser, no sôlo el principio de 
todo estudio, sino tambien la materia comun de los primeros 
ejcrcicios de la infancia. El hacer conocer al alumno, desde que 
ingresa à la escuela, gran numéro de fenômenos, es darle un 
coudai precioso que aprovecharâ admirablemente en los grados 
superiorés de la instruccion, y disciplinar sus facultades mentales, 
desarrollarlas y habituarlas, de modo que mullipliquen y regulari- 
cen su actitud cognosciliva. Pero se esperaria en vano cualquiera 
de estos resultados, si el niiio no procediera intuitivainente, pues 
la intuicion impl ca el ejercicio de los sentidos y dà al que conoce 
por su medio, la seguridad intima, la cerleza propia de que conoce 
la verdad. Suprimir cl método intuitivo es imposibilitor el conoci­
miento personal y conspirai* contra uno de los grandes factorcs de 
la ciencia, que es la conviécion que nace de la evidencia de las 
percepciones.

Preguntad a un niiio que ha visto con el intervalo de algunos 
dias un pentâgono y un cxâgono, si son iguales 6 diferentes estas 
dos figuras. A pesar de haberlas visto y recordar que las viô, no 
responderâ a la pregunta. ^Por que? Porque no le ha bastado ver- 
las, sinô que necesita compararlas. Comparândolas formarâ su 
juicio y se considerara habilitado para satisfacer la pregunta, y 
para satisfacerla con plena conciencia de que no se equivoca. Es 
tan indispensable la comparacion para conocer las relaciones 
directas de las cosas, que omitir ese método en la ensenanza 
equivalo 6 mutilarla. Esta es la razon por que los buenos maestros 
se abstienen do decir a sus discipulos si dos 6 mâs cosas son 
iguales 6 diferentes, y por que prefieren m ostrarles las cosas mis- 
mas é inducirlos â que comparen con cuidado y sucesivamente 
todo's sus modos de ser.



Las ideas abstractas y las generales son objeto de una necesi* 
dad universal de todos los instantes, que se manifiesla con fuerza 
desde los primeros arios de la infancia en la vivisima propension 
con que.losninos logeneralizan todo. Pero muy malaconsejado ati- 
daria el maestro que, siguiendo la rutina de las antiguas escuelas, 
se empefiara por comunicarlas, ya formadas, A sus discipulos. 
N inguna de esas ideas surje inmedialamente de los objetos, ni se 
forma en el cerebro de la nada. Todas ellas tienen su origcn en 
nociones concretas y particulares de las cosas; la mente se soine- 
te à un verdadero proceso coda vez que transforma en ideas abs­
tractas las concretas y en generales las particulares. Este proceso 
necesario, ineludible, de lo concreto A lo abstracto y de loparticu- 
lar A lo general, es lo que constituye los métodos de abstraccion 
y generalizacion que, consciente 6 inconscientemente, aplican en 
la escuela y fuera de clla los ninos y los hombres, cuaiulo obron 
cediendo A los impulsos espontAneos de la naturaleza.

iiQuereis ensenar la geogrofia fisico de la Republica Argentina, 
toinando como objeto uno de los mapas que teneis en vuesiras 
escuelas? ^Quereis aplicar en vuestras lecciones el método sin- 
télico 6 el analitico-sintélico? Pretension vana sera la vuestra. 
ApAnas el niiîo se ponga de pie dclante de la representacion grA- 
fica del territorio, cuando no bayais dirigido aûn vuestro puntero 
A la ciudad de Buenos Aires 6A la provinciade Côrdoba, ya vues­
tro alumno' habrà recorrido con la vista toda la-extension del 
cuadro, contado y comparado las grandes divisiones politicas, 
juzgado su extension rclativa y sus situaciones, y detenido su 
atencion en la cordillera de los Andes. Es el triunfo del anAlisis 
asegurado por la naturaleza, A pesar devuestros subversivos pro- 
pôsitos.

^Quereis onsenar en vuestras clases la mûsica del himno de la 
patria? No os esforceis por aplicar en este caso el anélisis. La 
naturaleza de las cosas estarA contra vosotrosy osvencerA. Oiran 
vuestros alumnos la primera nota, y la segunda, y la tercera, y 
lacuarta , y las otras, irAn relacionAndolas sucesivamonto, y no 
formarAn el concepto del camo nacional, sino cuando las hayan 
oido y correlacionado todas, hasta la Altima. Suprimid la sintesis 
de esta ensenanza, y condenarcis A vuestros discipulos A que no 
sepan jamAs el canto de las grandes glorias de la Republica.

Cuestiones trascendentales sobre ensenanza de adultos

(Conclusion)

Ora funcionen las clases de adultos por lam anana, bien durante 
la vêla, sehaco prcciso tratar del libro que indispensablemento se



necesita, si se quiere que la instruccion seauna verdad, y unaver- 
dad entre las jôvenes generaciones del pueblo.

No tratarem os de encerrar la accion del profesor en los estre- 
clios limites de un Ira ado, sino de ofrecerle una pauta graduai y 
uniforme que le sirva de guia y â sus alumnos de perennc re- 
cuerdo.

El libro de que nosotros tratamos debe dividirse en très partes, 
correspondientes respectivamente â cadauno de los très grados de 
que hemos hecho mencion. Cada parle debe conslituir un volümen 
por separado, abrazando en su conjunto todas las materias, en 
en térm inosque el primero encierre la mas sencilla exposicion de 
aquellas; el segundo alcanza mayor extension que el primero, y el 
tercero mas que el segundo, siguiendo el ôrden que vamos à con­
s ig n a i

Principiaremos por el estudio del h ombre; despues de haber 
enumerado las parles del cuerpo humano, estudiaremos las prin­
cipales funciones de sus organos y las mas sencillas manifesta- 
ciones de su espiritu, aduciendo naturalmente los mas indispensa­
bles conocimientos de higiene fisica y moral, tan necesarios â la 
salud del aima como à la del cuerpo. Algunas ideas sobre la fami- 
lia, la poblacion, el municipio, la provineiû y el estado con las mas 
rudim entarias leyes organicas sobre que descansan cada una de 
estas instiluciones, seguirân por suôrden, relacionadas en faciles 
conceptos; entonces examinaremos los condiciones del planeta en 
que vivimos; alzaremos el pensamiento y los ojos hacia lo inmen- 
samente grande, para concentrarlos despues en lo infinilamente 
pequeno, desde el imnenso globo, morada sin duda de otros seres 
que en aclividad incesante cantan alabanzas al Altisimo, hosta el 
pequeno mundo de infusorios que en numéro incalculable y des- 
plegando asimismo todas las maravillas de su aclividad orgânica, 
nacen, crecen, se reproducen en una goto de agua.

Los elcmentos que infiuyen en nuestra exislencia; los seres que 
pueblan la naturaleza; las materias de que el hombre saca gran 
provecho; las combinaciones de esta misma materia, su movi- 
miento, sus leyes y sus fepômenos, todo lo someteremos al ojo 
observador del espiritu en nuestras brèves escursiones.

De aqui la fisiologia y la higiene; el principio de los deberes y 
derechos del hombre; la geografia y la historia naturel con sus 
conocimientos de fisica y quimica aplicadas à la industria y â las 
arles; la mecânica con sus principios generales; la agriculture con 
sus mas inmedialas aplicaciones; todo debe formai* un conjunto 
de partes armônicas, estrechamenle relacionadas entre si, y en 
cuyo enlace se observe una progresion constante, asi en lo for­
ma como en el ôrden de las ideas.

El sentiiniento moral y religioso debe campear en todas las 
lecciones que abarque nueslro tratado. Cuando el material ismo 
sensual y el ateisrno que mas se pavonea con el usurpado titulo 

,de cionlifîco, tienden â ensanchar mas cada dia el circulo de sus 
ideas destructoras, nosotros contemplaremos â la suprem a inteli- 
gencia à traves del vélo de las cosas creodas, y elevaremos nues-



tro espiritu de lo material a lo suprasensible y eterno. Por medio 
del estudio del hombre, observaremos que la vida no es una pro- 
piedad for tu lia de las moléculas que entran en la combinacion del 
cuerpo humano, sino que es cl resultado de una fucrza esnecial é 
invisible â que se hallan esas mismas moléculas subordinadas. 
En la contemplacion de los cuerpos celestes, lo mismo que en las 
especies inorgànicas de nuestro globo, remontandonos de los 
efectos a las causas, descubriremos esam ism a fuerza, causa direc- 
triz y soberana de la materia; y puesto que en el sono de la reli­
gion catôlica vivimos, sin necesidad de desentraùar cuestiones 
dogmAticas ni de recurrir A tésis teolôgicas, iniciaremos a nues- 
tros alumnos en las principales verdades del catolicismo.

Al senalar un dcscubrimiento 6 un invento, no dejaremos de 
consagrar un recuerdo â sus ou tores. Son tantos y tan grandes 
los ejemplos de virtud, de abnegacion y de heroismo, y taies las 
rudas prucbas â que se sometieron los ilustres innovadores de 
tantos siglos, que solo evocando sus rccuerdos se nos ofrecen las 
nuis elocuentes manifestaciones dignas de imitarse-con incesanle 
a fan.

No faltara, tal vez, quien créa temeraria 6 dificil empresa con- 
crctar en un solo y no muy extenso volûmen esa especie de enci- 
clopedia de conocirnientos humanos. Pero nosotros, que conside- 
ramos cnriquecida la ensenanzo, creemos colocar al profesor mas 
rezagado en la hermosa pendiente de la ciencia, para enriquecer 
su entendimiento, pensainos reducir estos conocirnientos â su mAs 
limitada y précisa exposicion, y en tal concepto, contando de anto- 
m anocon las indispensables explicaciones del que ensefia, no ten- 
dremos necesidad de dar â nuestro libro extensas dimensiones (1).

Para difundir estos conocirnientos no necesitamos otra cosa que 
hacer la leclura productiva, cooperando grandemente â nuestro 
objoto la escritura al dictado. Lectura y escritura: hé ahi los ejes 
sobre los cuales jiran los principales radios de nucstra ensenauza, 
sin dar lugar A complicaciones de ningun género.

Dificil larea serA por de pronlo conducir el alumno que nada sa- 
be A la altura de poder sacar partido del libro en cuestion; pero 
téngase en cuenta que los métodos llatnados racionales tienden 
cada dia a  salvar con rapidez las dificullades de los principios; 
téngase en cuenta que por medio de la lectura y escritura simul- 
tAnea, desprendida esta ûltima convcnienlemente de la cuadricu- 
la, que en cierto modo eterniza los principios caligrAficos, puéden- 
se disminuir y acortar las jornadas que tanto aburrimiento y fati- 
ga producen en el Animo de los principiantes.

Tocante A la gramAtica, hemos do convenir en que el trabajo 
empleado en recargar la memoria con sus teorias, es punto menos

(1) Ultiinados albinos trabajos literarios que nos ocunan, ponsainos ensa- 
yar nuestras huimldes fuerzas en la coinposicion del libro nrecitado, tra­
bajo liarto dificil. por la diversidad de inaterias que debe cunprender, por 
su carâctor expositivo y su especial combinacion. Entretanto nos servi- 
remos de la «Gramâtica Kducativa», libro de lectura. escritura y lenguaje, 
que acabamos de publicar.



que infrucluoso, por cuya razon, y â pesar de la tenaeidad de cier- 
tas preocupaciones que todavia resislen,los tratados gramaticales 
regresenlan un papel baslante desairado en las majores escuelas. 
Como dice acertadam ente un escritor aleman, no debemos ense- 
fiar la ortografia por la ortografia, ni la grarnâtica por la gramâti- 
ca, sino la ortografia y la grarnâtica por la rectitud de los pensa- 
mientos y los progresos del juicio. Seguir otra marcha distinta es 
dar claro indicio, 6 de tenaeidad 6 de falta de observacion.

Todavia no hemos tratado de la aritmética y â fé que no pensa- 
mos climinar este importante ramo del programa de nuestra en­
senanza.

Pero en esta parte se ha pensado muy poco en sacar de la 
aritmética un provecho râpido y venlajoso, pues generalmente se 
han encomendado los problèmes â la suerle, cuidando mâs de 
auinenlar y vencer dificullades que de demostrar utiles verdades 
y desvanecer danosas preocupaciones, relegando las mâs veces 
al olvido el câleulo oral, que en nuestro concepto ofrece mâs atrac- 
tivos, mâs variedad, y ocupa mucho ménos tiempo que el câlculo 
por escrito. Mucho mâs podriamos observar sobre esta ensenanza 
â disponer dem ayor extension; pero bastante se adelantaria por 
de pronto con atender â las dos anteriores consideraciones.

Véase como sin perder de vista la escuela, que es el campo de 
nuestras operaciones, hemos desarrollado un plan de ensenanza 
completamente nuevo, Segun el esplritu de la época réclama, apro- 
vechando, no obstante, aquellos procedimie'ntos de la antigua 
escuela, que no p o rser anliguos dejan de gozar un merecido cré- 
dito entre los profesores mâs inteligentes y amaestrados.

Perm ltasenos ahora que, en conclusion, expongamos los medios 
mâs oportunos, en nuestra opinion, para a traer concurrença â las 
escuelas de adultos.

Generalmente las clases jornaleras en Espana, se mueslran re- 
fractarias al progreso moral por medio de la instruccion. Sin mô- 
viles protectores que las animen ni ejemplos prâcticos que les in- 
teresen, no piensan mas que vivir al dia y considérai- la ilustracion 
como patrimonio de las clases acomodadas. Algunos grupos sue- 
nan con proyeclos irréalisables bajo la atmôsfera en que viven 
sumergidos, y esperan su regeneracion social de los trastornos 
polüicos, cuando declaran esperarla de su propia virlud y vali- 
miento. Los que se manifiestan partidarios de la ensenanza, la 
oprecian tan solo por lo que tiene de material y prâctica. La ele- 
vacion del espirilu, la suave delectacion delânim o que se compla- 
ce en saborearjlas bellezas de la naluraleza; la pura y delicada ex­
pansion de los sentiinientos en sus relaciones con lahum anidad; 
la prâctica del bien; todas osas intimas manifeslaciones que care- 
cen de sello en el mercado social de los intereses materiales, son 
consideradas como vanas concepciones de un absurdo idealismo.

Pero variemos el aspecto, cambieinos la fisonoinia do nuestras 
escuelas populares, y lo que antes no ofrecia interés de ninguna 
especie, adquirirâ una importancia suma. Liberlémoslas de su 
aridez y monotonie, y vereis como atraidos por las bellezas de la



instruccion y persuadidos de su inmensa utilidad, acudirôn â nues- 
tras puras y abundantes fuentes, para apagar en ellas su sed de 
conocimientos. Y si esto no basta, que baslar pudiera, para atraer 
concurrencia é las escuelas de adultos, ahi tenemos el elemenlo 
de la publicidad, medio poderoso para exciiar el interés de los 
mâs torpes y rezagados.

Para ello deberâ existir, forzosamente, en cada pueblo una co- 
mision ô junta de ensenanza popular, que se inspire en su propa- 
gacion y mejora. Los individuos de esla comision no deben elegirse 
tan solo de entre los mâs ilustrados, sino tambien de entre los 
unis ceiosos, y si cabe, de entre los mâs interesados.

Gon taies disposiciones se convoca en pleno Ayuntamienlo los 
duenos y gerentes de las fâbricas y lalleres de la loealidad. Entôn- 
ces el alcalde, g t t  medio del prestigio é investidura de sus elevadas 
funciones, participa la apertura de la escuela, manifeslando el lo­
cal, el dia y la hora en que las clases deben abrirse, y desplegando 
â los concurrentes el programa de la ensenanza que se trata de 
inaugurar. Igual invitacion puede hacerse âlos padres de familia. 
Mas no deben detenerse aqui los esfuerzos de los administradores 
del bien comun. Es menestcr que scconsignen en el Boletin OJi- 
cial de la provincia y en los periôdicos locales, donde los hubiere, 
los nombres de aquellos jefes de industrie que hayan proporcio- 
nado â la escuela mayor conlingenle de alumnos persévérantes en 
la asistencia, honrândoles, al cabo de un tiempo determinado, con 
un diploina de la oociedad de «Amigos de la Instruccion Popular».

A fin de curso deben celebrarse exâmenes pûblicos que puedan 
demostrar hastacierto punto los esfuerzos del profesor y la aplica- 
cion de los alumnos, para récompensai* dignamente tantos afanes. 
Aunque deben revestirse estos ad o s  con toda la inagni^cencia 
posible, debe evitarse en cambio el imprimirles aquel am anera- 
micnto y aspecto teatral que tanto desdicen del carâcterde la bue- 
na escuela. De esla m anera, al considerarse nuestros jèvenes 
obreros objelo de los desvelos y solicitos cuidados de las autorida- 
des y del beneplâcito del pûblico en general, senlirûn germ inar en 
su espiritu los mas puros sentimientos de patriotismo y gratitud, 
al par que vean acrecentar los fecundisimos efectos de una sâbia 
cducacion.

Ile  dicho.

J uan B e n e j a m .

La pedagogia aplicada â la ensenanza prim aria

% * (Continuacion)

El puilo ya no se cierra con indiferencia automâtica : exprosa 
la cèlera, dénota la iutencion de golpear; u veces el indice se alza



y el brazo se tiende para m ostrar ô nom brar las cosas; los dedos 
se estiran y la ma no se inclina y agita graciosamente para salu- 
dar, ô enérgisam ente para rechazar lo que incomoda 6 disgusla. 
En fin, toma, sosliene, lleva pesos adecuados é las fuerzas ô nece- 
sidades del nifio; es duefio de los juquetes que forman sus tesoros; 
y,progreso que no era el raâs fâcil ni el ménos precioso, lleva bien 
ô mal é la boca dos instrum entos esenciales; la cuchara y el vaso.»

Probablemente hallarân que la edad de quince meses, designa- 
da por el autor de esta pagina tan interesante, es demasiado pre- 
m atura y que, término medio, el progreso no es tan répido. El ca- 
so es que ese retrato se aplica é todos los nifios cuando estén en 
aptilud de entrai’ en la sala de asilo y en mayor razon en la es- 
cuela. Tal es, pues, el minimun de desarrollo â que ban llegado, 
cuando la inslitutriz, é vecesel preceptor, los recibe de manos de 
la madré; desde entonces, el principal trabajo para ellos, es con- 
tinuar la obra màs é menos adelantada, disciplinado los ôrganos 
y acostumbréndolos a obrar en una direccion dada.

Yquien dice direccion, dice obligacion hasta cierto grado: ahi 
esta el escollo. Prim itivam ente, la actividad intelectual del nifio 
se ha ejercitado por si misma bajo la influencia de iinpresiones sen­
sibles, en proporcion del placer que ellas le causan y afin enel ca- 
so de iinpresiones penosas, de una m anera siempre interesada. 
Desde que laeducacion propiamente dicha interviene, es necesario 
atender, no sobre los objetos que inleresan al nifio por si mismos, 
sino sobre los objetos que hasta entonces le eran indiferentes: es 
necesario que aprenda à ser desinteresado, es decir, obrar en \ista  
de un resultado que puede no ser inmediatamente desagradable y 
del cual el nifio no percibe la utilidad directa. Es la ley del esfuer- 
zo y del trabajo que, por prim era vez se impone. La dificultad es­
té en proporcion é las fuerzas iutelectuales y fisicas del nifio, me- 
dirle delicadame’nle las exigencias, alenuarle los desagrados en 
interés de los objetos â que se aplica. Hé aqui por que los maestros 
de pédagogie moderna recomiendan que el trabajesea agradable; 
y esto es muy posible, gracias a la naturaleza misma del nino, â 
su incesante actividad, é csa curiosidad que es «una inclinacion 
de la naturaleza y que va al encuentro de la instruccion». En fin,# 
hé ahi por que la educacion' de los senlidos es la primera forma 
de la educacion intelectual.

IV

Sin detenernos en la cueslion de saber cuél.de los cinco senlidos 
es el primero en en trar en ejercicio, digamos solamente que el 
tacto, la vista, el oido y el paladar, pareceij funcionar y progresar 
simulténeamentc: el oifuto solo es el que esté atrasado sobre los 
déniés.

P o r el tacto, los nifios aprenden é conocer la temperatura de los 
cucrpos, su forma (conjuntamente con la vista), su peso, natura­
leza y hasta algunas cualidades aparentes. Las mujeres juzgan 
del mérito de una tela, palpéndola entre sus dedos; sosteniendo



en sus manos juzgan si un pan ô una libra de manteca tienen el 
peso por el cual han sido vendidos: es, pues, util ejercitar en los 
ninos pequenos ese ôrgano especial del laclo. Hay ademâs otras 
nociones que se adquieren por inedio del ejercicio de ese sentido: 
por ejemplo, la de la impenetrabilidad, cualidad esencial de los 
cucrpos, la de la densidad. Un nino quiere penetrar en una habi- 
tacion cuya puerta esta cerrada, encuentra un obstàculo, que es 
la impenetrabilidad de la madera: el nino no razona sobre esa 
idea abstracta, solo lapercibe por inedio de la prâctica; màs tarde 
podra concebirla cientificamente. Ponedle entre manos un pedazo 
de plomo y uno de cobre del mismo volûmen y preguntadle cuâl 
es el mas pesado: por poca atencion à la comparacion que haga, 
contestarà que es ol ploino. Si le preguntais el porqué, no sabrà 
decîroslo y pregunlando â su vez, sabra que es porque el plomo 
es màs denso que el cobre, siendo la densidad la superioridad del 
peso bajo un mismo volûmen. Hé ahi un término cienlifico 
que pénétra en su inteligencia por medio del tacto y que no le serà 
inûtil; si oyc decir, por ejemplo, que cuanto mas densas son las 
piedras, màs tiempo se necesita para reducirlas al estado de cal, 
sabra lo que eso signifies, y que hay inas materia en una piedra 
dura que en una blanda.

Indepcndientemente de esta educacion general, el tacto es sus­
ceptible de una educacion especial, que es particularmenle la de la 
rnano, y comprende el aprendizaje de la escrilura y dibujo y para 
las nirias el de la costura. Ilasta se podria decir que la gimnasia 
entra en gran parte en la educacion de la mano.

El arte de escribir ocupa un sitio elevado entre los talentos m a- 
nuales; los ejercicios de dibujo mas simples son ciertamente mas 
faciles y màs interesantes. El maestro empezarâ, pues, por ella, 
ejercitando ante todoslos ninos â tnodelar objetos con arcilla, en 
seguida recortar figuras de papel y por fin reproducir en la pizarra, 
)equenos dibujos. Ese trabajo es màs agradablo que reproducir las 
etras del alfabeto; debe pues figurar en primera llnea. La mano, 
îabiendo adquirido una habilidad de ejecucion relative triunfarà 
mas fàcilmente en seguida de las dificultades de la escrilura; y el 
nino, habiendo ya hecho laesperiencia del placer que causa un 
éxito obtenido, ensayara màs gustoso por obtener otro, trazando 
las letras.

Equiyocadftjnentc se dijo en cl numéro anterior que concluia 
aili la ajsertacion del l)r. Vôzquoz Acevedo acercade las lecciones 
sobre objetos, siendo asi que conduira en los numéros proximos.


